
Los viajeros casinistas
pudieron observar to-
do esto, y mucho más,
en Frankfurt, Berlín y
las ciudades más im-

portantes e interesantes cer-
canas a ambas, así como los
paisajes más representativos
del país, incluyendo un viaje
por el Rin, en el tramo don-
de se concentran más casti-
llos por metro cuadrado de
todo el mundo, y poblacio-
nes emblemáticas que con-
servan intacto su sabor me-
dieval. Pero vayamos por
orden. Cronológico, claro.
El viaje tuvo lugar del 13 al
22 de abril.

Día 13 de abril, vier-
nes. Aeropuerto de
Madrid Barajas. Re-

encuentros, abrazos, sonri-
sas, exclamaciones... Son las
expresiones de júbilo de

quienes ya se conocen y
emprenden juntos un

nuevo viaje, como
una experiencia, lle-

na de confianza

y seguridad. Su expresada
alegría contrasta con otros
socios que permanecen sen-
tados y aparentan cierta ti-
midez, que no les durará
mucho. “Sí, para nosotros es
el primer viaje que hacemos
con el Casino, pero nos ha-
bían hablado muy bien de
ellos y en el programa he-
mos visto que está todo muy
organizado; y eso nos ha ins-
pirado mucha confianza y
por eso nos hemos apunta-
do”, decía una nueva pareja
recién incorporada al club.

El inicio del viaje estuvo
marcado por un buen
madrugón. El esfuerzo

merecía la pena, pues permi-
tiría aprovechar mejor la

jornada. “Yo me he levanta-
do a las seis, pero no me im-
porta porque traigo mucha
energía, que falta me hará
con todo lo que vamos a
ver”, comentaba una anima-
da socia que transmitía su
entusiasmo a todo el grupo.
Sólo tres horas después,
desde las ventanillas del
avión podía contemplarse
un extenso y verde paisaje.
El primer destino, allá aba-
jo, aguardaba lleno de sor-
presas. 

Frankfurt recibió a los
viajeros con un calor
desconcertante. En las

maletas predominaban pren-
das de primavera,  pero nada
de sandalias ni camisetas de

manga corta. Aunque mu-
chos habían consultado las
previsiones por Internet, y
allí se anunciaba claramente
la bonanza climatológica.
Nadie podía creer que,
mientras en España caían
“chuzos de punta”, en Ale-
mania pudieran disfrutar, en
abril, de un envidiable vera-
no. Bueno, tampoco los pro-
pios alemanes podían dar
crédito, y por ello no desa-
provecharon los días para
acudir a las riberas del río
Main o a los parques, a to-
mar el sol, con sus refrige-
rios y sus toallas, como si de
la playa se tratara. Es lo que
ocurre en los lugares en los
que el sol es un bien escaso.

Fue el último viaje organizado por el Casino de Madrid para sus socios.
Destino: Alemania. La hermana mayor, gran país de Europa, motor

económico, planificado, tenaz y responsable; punto de referencia en multitud de
aspectos; capaz de resurgir de una gran destrucción y unificar, en poco tiempo,

lo separado por mucho. Combina con acierto los más modernos edificios, con
la esencia de lo que pudo salvar de los escombros. Trenza, como nadie, el

inmenso paisaje de bosques con las más grandes ciudades. 
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Cuando sale, es conveniente
aprovecharlo al máximo,
porque nadie sabe cuando se
va a presentar una ocasión
similar.

Frankfurt es el Manhat-
tan de Alemania. La lla-
man Mainhatan hacien-

do un juego de palabras, en
alusión al río Main. Resul-
taba curioso el gran con-
traste, porque disfrutando

del centro y observando sus
características casas, —re-
construidas—, nadie diría
que se trataba de una ciu-
dad industrial, sede de las
más importantes compañías
multinacionales. Sin olvidar
que posee una de las cinco
bolsas que son referencia en
el mundo de las altas finan-
zas. Es una ciudad “fénix”:
la segunda Guerra Mundial
dejó la urbe destrozada, pe-
ro Frankfurt resurgió de sus
cenizas y se convirtió en
una referencia para todo el
país, como ya lo había sido
en la época del Sacro Impe-
rio Romano, tiempos en los
que 30 emperadores ciñe-
ron en ella la corona de Car-
lomagno.

En Frankfurt, los socios
pudieron disfrutar tam-
bién de unos deliciosos

paseos nocturnos, con una
iluminación que aportaba
unos tonos muy diferentes.

Dos lugares atraían como
imanes a los viajeros casinis-
tas: la Plaza Romerberg, con
el Ayuntamiento y la fuente
dedicada a la Justicia, ade-
más de las terrazas de los
restaurantes donde el cálido
ambiente animaba a disfru-
tar de ellas; y, en menor me-
dida, los puentes sobre el
río, desde los que era posi-
ble contemplar un “sky line”
y unas puestas de sol magní-
ficas, con reflejos acuáticos
incluidos.

La Catedral de Frank-
furt llamó también la
atención: curiosamente

las tres naves tienen la mis-
ma altura, algo muy raro,
pues normalmente la cen-
tral siempre supera a las la-
terales.

La estancia en la ciudad
fue de cuatro días com-
pletos, aunque desde

ella se realizaron desplaza-
mientos en autobuses, para
conocer otros muchos luga-
res como Coblenza, Bacha-
rach, Rudesheim, Bonn, Co-
lonia y Heidelberg, además
de un espléndido día de na-
vegación, remontando las
aguas del Rin, con comida y
merienda a bordo y hasta
con alguna partidita de mus
—integradas siempre por
los mejores jugadores del or-
be, como no podía ser de
otra forma, tratándose de
mus, y del Casino—. 

Un Crucero por el Rin.
El punto de partida
fue Coblenza, un má-

gico lugar donde se funden
dos de los ríos más impor-
tantes que atraviesan el país
y de los que ya los romanos,
habían descubierto su utili-
dad como vías de comunica-
ción: el Rin y el Mosela.
Justo donde ambos se fun-
den, en este emblemático lu-
gar, un grupo de viajeros ca-
sinistas posaron para la Re-
vista, mientras las aguas de
ambos, convertidos ya en
sólo uno, discurrían valle
abajo,  camino del todavía
lejano mar. 

Bacharach, fue una de
las paradas que hizo el
barco. En ella, las mi-

radas casinistas disfrutaron
de una villa que centra su
actividad en torno al vino.
Hasta los “souvenirs”, inclu-
yen todo tipo de copas, suje-
tabotellas y una amplia co-
lección de artilugios que ha-
cen las delicias de los aman-
tes de la enología. Sus casas,
de entramados de madera,
originales del siglo XV, las
calles estrechas y extrema-
damente limpias y cuidadas,
y el paisaje poblado de vi-
des, que los mismos propie-
tarios trabajan y miman, —
pues, aunque parezca extra-
ño, aquí no hay inmigrantes
que desempeñen esta ocupa-
ción—, muestran a los a los

Casino de Madrid
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Arriba, viñedos en Bacharach.
Abajo, crucero por el Rin 
e itinerario realizado.

En Coblenza, donde el
Rin y el Mosela se

funden.
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turistas un pueblo digno de
figurar en su itinerario de
visitas.

Rudesheim, hermosa
ciudad, también viní-
cola, que conserva tro-

zos de una muralla medieval
y que preside un castillo for-
taleza que ahora es la sede de
un museo dedicado a la im-
prenta y a su inventor, Gu-
temberg. Aquí finalizaba el
crucero por el Rin, que tam-
bién había pasado por el fa-
moso lugar denominado Lo-
reley, tristemente popular en
otros tiempos, pues en ese
tramo, el río tenía grandes
dificultades para los nave-
gantes en su trazado y cuen-
tan que una hermosa joven
de cabellos dorados, llamada
Loreley, los distraía con sus
cantos que interpretaba des-
de lo alto de unas peñas —de

132 metros— con pa-
redes que caen a

plomo sobre el río. Los can-
tos de Loreley, con frecuen-
cia provocaban desastrosos
finales para las naves. Por
ello, los capitanes, superado
el peligro, suspiraban alivia-
dos. En Rudesheim los viaje-
ros finalizaron el crucero por
el Rin y fueron recibidos en
el restaurante para la cena
con banderitas españolas y
airosos pasodobles a los pos-
tres que exaltaron, más si ca-
be, el espíritu patrio y empu-
jaron a participar en el baile
hasta a los más tímidos.

Nueva jornada, para
visitar Bonn y Colo-
nia. Bonn es famosa

por varias razones: su Uni-
versidad, fundada en 1818;
por ser la cuna de Beetho-
ven —foto de rigor ante la
que fuera su casa—; y ade-
más por haber sido la capital
del país desde 1949 hasta
1993.  La impresión de los
viajeros casinistas fue la de
encontrarse en una ciudad
muy tranquila, poco bullicio-
sa, con poco ruido. “Fíjate, a
mi me gusta la tranquilidad
pero la veo demasiado tran-

quila”, comentaban. Tam-
bién es verdad que era
domingo, pero ésa era
la sensación general.
Nada que ver con
Colonia, siguiente
destino en el pro-
grama. En Colonia
se sienten muy or-
gullosos de su ca-
tedral, y no es pa-
ra menos; no en
vano la pobla-

ción la cubrió con sacos para
salvarla de los bombardeos.
Lo consiguieron, aunque el
90 por ciento del casco histó-
rico fue destruido. Su incon-
fundible figura se yergue al-
tiva y dibuja desde lejos la
imagen que se quedará en la
retina para siempre. Varias
guías explicaron a los dife-

rentes grupos del Casino los
aspectos más relevantes de
la catedral. (La legislación
alemana no permite grupos
de más de 25 personas, tanto
en museos como en ciuda-
des, castillos o catedrales,
para facilitar la comprensión
a los visitantes y el trabajo
de guía). El edificio en sí, es-

Izquierda, lugar de Loreley. Arriba, un grupo de socios posa ante la casa de
Beethoven en Bonn. Abajo, a la izquierda, inconfundible Catedral de Colonia.
Bajo estas líneas, dos imágenes en Heidelberg.
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tá considerado como una de
las más hermosas creaciones
góticas; las vidrieras son es-
pléndidas y originales; y
además, en su interior se
custodian las que se creen
reliquias de los Reyes Ma-
gos de Oriente. ¡Qué más se
puede pedir! Pues sí. Mu-
chas más cosas, entre ellas
que la ciudad haya dado
nombre en todo el mundo al
agua de colonia. Su origen
era un “agua maravillosa”
que se utilizaba para curar
los ataques de tos. ¿Quién
se lo iba a decir al italiano
Johann María Farina, que

lo comercializaba como me-
dicina universal? 

Desde Frankfurt, toda-
vía aguardaba una
hermosa joya: Hei-

delberg. Situada en un bello
emplazamiento a orillas del
río Neckar, se considera la
cuna del Romanticismo ale-
mán. Fue destruída por los
franceses en 1689 y 1693. Se
reconstruyó con su actual
aspecto barroco, y salió in-
demne en la Segunda Gue-
rra Mundial. Su imagen está
dominada por la amplia si-
lueta del castillo, que se des-
pliega en lo alto, sobre la ciu-

dad. Un castillo que alberga
estancias muy interesantes,
entre ellas una botica con va-
liosos muebles del siglo
XVIII y una colección de
instrumentos y recetas de la
época. También se conserva
un laboratorio de alquimia.
Desde el castillo, las vistas
son impresionantes y la baja-
da se puede hacer en un fu-
nicular, que tarda menos en
bajar que los viajeros en aco-
modarse, o por lo menos eso
les ocurrió a los del Casino.
“Me siento aquí, yo me pon-
go allí” y el viaje había llega-
do a su fin.

Adiós a Frankfurt y
hola a Berlín. El tra-
yecto se hizo en tren.

La anécdota de la espera en
la estación, la puso una jo-
ven viajera que atrajo la
atención de muchas perso-
nas en el andén con sus gri-
tos y aspavientos, incluso la
de su alto marido, que esta-
ba al otro lado del grupo, y
acudió rápidamente para
ver qué ocurría. Y es que,
un enorme abejorro se había
fijado en ella con especial in-
sistencia, con la particulari-
dad de que, precisamente

ella, es alérgica al veneno
de abejas, avispas y

demás parien-

tes, así que la chica se esme-
ró en asustar al poco oportu-
no insecto, e involuntaria-
mente,  también a medio an-
dén. “A mi los bichos me
dan igual, pero a éstos, los
temo, porque me pongo fatal
y me pueden amargar el via-
je”, explicaba, un poco azo-
rada. El tren suele ser un
medio agradable y en este
caso brindó la oportunidad
de compartir con los habi-
tantes del país el mismo des-
tino, Berlín. Siempre resulta
interesante intercambiar
opiniones con personas de
otros países que aportan vi-
siones diferentes y enrique-
cen las que cuentan las guí-
as. Parte del grupo disfrutó
de amenas conversaciones.
Por ejemplo, una de ellas
versaba sobre las diferencias
entre España y Alemania en
materia de conducción: “En
Alemania no hay límite de
velocidad en las autopistas.
La industria del automóvil
es muy fuerte y no lo permi-
tiría, pero el índice de acci-
dentes es bajo”, expli-
caba un rubio y sim-
pático alemán que
pertenecía a una
coral y con ella
viajaba pa-
ra actuar
en Berlín.

Alemania, un país admirable

C
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Torre de Televisión,
emblema de la
antigua RDA.

Interior del Museo de Pérgamo.
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“Pues en España hay lími-
tes, que no se cumplen, y el
índice de accidentes es muy
alto”… Otros socios apro-
vecharon para leer, o con-
templar los inmensos cam-
pos amarillos, —que parecí-
an de nabos y resultaron ser
de colza—, que alternaban
con el verde, creando con el
azul del cielo, un paisaje es-
pectacular con una gama
cromática digna de una co-
lección de postales.

Berlín, con un casco ur-
bano que ocupa una ex-
tensión de casi 900 kiló-

metros cuadrados, es la capi-
tal del nuevo Estado alemán
desde la Reunificación. El
24% lo forman bosques, la-
gos y una red fluvial de casi
200 kilómetros de los ríos
Havel y Spree. En Berlín vi-
ven 3,7 millones de personas,
de las que el 70% está entre
los 18 y los 65 años, y un 12%
lo integran hombres y muje-
res de 184 nacionalidades di-
ferentes. Los únicos montes
de la ciudad son los 22 cerros
creados con los escombros de
la Segunda Guerra Mundial,
lo que da idea del grado de
destrucción que sufrió. Es
una ciudad inabarcable. “En
Berlín nada está cerca”, le
contestó un joven berlinés a
una viajera que preguntó por
su hotel. Había salido a dar

una vuelta y se había despis-
tado. “El hotel Regent, está
muy cerca, ¿podrías decirme,
por favor, en qué dirección?
Lo dicho: “permítame decir-
le, que en Berlín, nada está
cerca”. Nada, lo que se dice
nada, pues no. Parece ser que
el hotel estaba a tres manza-
nas. Pero es cierto que serían
necesarios unos cuantos días
para conocer la ciudad. Es la
opinión de muchos de los so-
cios, algunos de los cuales ya
han perdido la cuenta de las
veces que han estado. “Ha
cambiado muchísimo. Yo la
conocí cuando estaba dividi-
da, cuando cayó el muro y
ahora;  el cambio es tremen-
do”, explicaba un conocido
consocio con asombro, “y es
que han hecho mucho en
muy poco tiempo. No hay di-
ferencia con la antigua RDA.
Esto es un gran esfuerzo.
¡Anda! y los Travis —coche
emblemático en la Alemania
del Este— los han reconver-
tido en coches de colección!
¡Qué gran país!¡Es admira-
ble!”. 

Un paseo fluvial es una
buena opción para
hacerse una idea de

la metrópoli. Lástima que

esa tarde lloviera, pero es
que el tiempo, es así. En
Alemania, por esa razón, tie-
nen una particular forma de
vestirse. “Como una cebo-
lla”. “Por la mañana hay que
superponerse varias pren-
das y éstas se mantienen o se
van quitando en función del
tiempo”, explicaba Nicole,
la guía del autobús 2. Parece
que “vestirse como una ce-
bolla”, en Alemania, resulta
práctico.

Otra opción para ver
la ciudad es acceder
a la cúpula del edifi-

cio Reichstag, sede del
Bundestag Alemán, el

Parlamento. Siem-
pre tuvo una cú-

pula, pero la
reforma que

diseñó Norman Foster  y se
realizó entre 1995 y 1999,
no deja a nadie indiferente.
Un juego de espejos móvi-
les, cuya inclinación contro-
la un ordenador, autoabaste-
ce de luz a todo el edificio.
La vista panorámica abarca
360 grados. Puede contem-
plarse la famosa Torre de
Televisión, con 368 metros
de altura y que fue el orgullo
de la antigua RDA; la Cate-
dral de Berlín; el Ayunta-
miento Rojo; la Isla de los
Museos; El monumento en
memoria de los judíos asesi-
nados en Europa —de Peter

Eisenman—; la Esta-
ción Central (en
construcción) por
la que cada día pa-

sarán un cuarto

El Reichstag,
tras los
bombardeos, y
en la
actualidad.
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de millón de personas; o  el
Museo de Pérgamo, que al-
berga piezas únicas, como el
Altar, que sólo  es posible
admirar en Berlín.

Camino de Dresde,
desde el autobús, fue
muy curioso pasar

ante la fábrica de Wolswa-
gen. Dicho así no tendría
ninguna particularidad, pe-
ro ocurre que esta factoría

está realizada totalmente en
cristal transparente, de tal
modo, que es posible ver
desde fuera el proceso de fa-
bricación de un coche, pues
las cadenas de montaje y los
operarios están expuestos a
todas las miradas. 

La ciudad de Dresde
tampoco pudo escapar
de la devastación de la

Guerra. Situada a orillas del
Elba, es punto de referencia
para pintores y artistas des-
de hace siglos. Posee la Te-
rraza de Brühl denominada
“El balcón de Europa” por
el poeta Goethe. La Ópera
Semper, que conoció músi-
cos como Wagner;  la cate-
dral católica, que alberga un
impresionante órgano de
Silberman; sin olvidar el es-
pectacular mural el “Desfile
de los Príncipes”, realizado
por 24.000 piezas de porce-
lana de Meissen, que cubre
una pared de 102 metros de
larga y en el que se repre-
sentan los soberanos de Sa-
jonia, Todos caballeros muy
resistentes, que lograron
mantenerse y salir indemnes
de los bombardeos. Tras la
visita a la ciudad y escuchar
las amenas explicaciones de
las guías locales —que por
cierto, en ocasiones resulta-
ron ser de Zaragoza, Santia-

go, o como las encantadoras
Isabel y María-Elena, hijas
de coruñesa y alemán—, ca-
da socio pudo escoger según
sus gustos. Dado el amplio
abanico para elegir, cada
cual encaminó sus pasos se-
gún sus preferencias. Por
ejemplo. Se podía visitar
una de las colecciones de
porcelanas más hermosas de
las dinastías chinas; joyas,
palacios… o simplemente
degustar una fresca cerveza
en una terraza, que tampoco
era mal plan, pues el tiempo
lo aconsejaba. No ocurrió lo
mismo en la vista a Post-
dam, muy cercana a Berlín y
que estuvo precedida por
precioso, pero un poco frío,
paseo en barco por varios la-
gos, rodeados de bosques y
verdes praderas con hermo-
sas casas en las que la tran-
quilidad sin duda está ase-
gurada. El Puente de los Es-
pías, lugar de intercambio
de éstos, e inmortalizado en
numerosas películas, se alzó
sobre el barco como recién
salido de una de ellas. 

Potsdam era conocida
como la Versalles pru-
siana por sus hermosos

palacios y extensos jardines,
hasta que las bombas destro-
zaron el centro. Milagrosa-
mente, se salvó el conjunto

18 Casino de Madrid
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Pie de foto

Cementerio judío, en Berlín.

Interior de la cúpula del Reichstag,
desde la que los socios del Casino
pudieron contemplar una
prodigiosa panorámica de Berlín.
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monumental de “Sanssouci”,
obra cumbre del rococó ber-
linés, que significa sin preo-
cupaciones. Los socios del
Casino protagonizaron una
divertida escena en la visita
al edificio de invitados. Para
entrar, era preceptivo colo-
carse, dentro de unas desco-
munales “pantuflas” de casi
medio metro. La única for-
ma de evitar que éstas se ca-
yeran al caminar, era hacerlo
arrastrando los pies.  Ver
ochenta personas “patinan-
do” por los brillantes már-
moles de Sanssouci no era
una escena, precisamente so-
lemne; con la particularidad
de que cada uno podía ver el
aspecto de los demás, pero
no el propio. “¡Menudas
pintas!”, “¡Claro, ya pueden
tener esto reluciente, si todas
las visitas, además sacamos
brillo!”, “¡y gratis!”, “¡no,
que encima pagamos noso-
tros!”, “y para colmo está
prohibido hacer fotos, ¡con
lo que nos íbamos a reír
viéndonos con estas pintas!”
… Si a los ochenta patinan-
do por los hermosos salones,
además se añaden las ocu-
rrencias de cada cual, huelga
decir que el momento habría
servido, sin duda, de inspira-
ción a Chaplin, en la mejor
de sus películas. 

La cena de gala, la última
antes del regreso, suele
ser en el hotel por mu-

chos motivos. Uno de ellos
es para evitar desplazamien-
tos. Otro para que cada cual
luzca sus mejores galas, za-

patos de alto tacón inclui-
dos. Y por último, pero no
menos importante, que este
hecho también permite ga-
nar “una horita”, muy útil en
la dura y árdua tarea de or-
ganizar y cerrar las maletas.
“Es lo que peor llevo de los
viajes, hacer y deshacer el
equipaje y sobre todo la
vuelta, por las prisas y por-
que siempre me falta espa-
cio”. Es la exclamación más
común, al final de cada via-
je, antes de la vuelta. La co-
locación de las compras, re-
cuerdos, encargos y regalos
suelen precisar de un espa-
cio que en muchas ocasiones
no ha sido calculado con la
precisión exacta y es necesa-
rio dedicar más tiempo y
aplicar un esfuerzo extra pa-
ra lograr que todo entre.
“Yo eso hace tiempo que lo
tengo casi solucionado”, de-
cía con divertida ironía, una
socia en el grupo, en el que,
precisamente ése era el tema
de conversación, “porque a
fuerza de viajar, ya lo sabe-
mos, y siempre traemos una
bolsa plegada en la maleta,
para las compras, pero pen-
samos que es elástica, y al fi-
nal, el colocar las cosas, se
convierte en una auténtica
obra de ingeniería”. Fue una
ocurrencia muy celebrada y
con la que todo el mundo es-
tuvo de acuerdo. “Si es que
aunque no tengas pensado
comprar nada, al final, que si
para los hijos, los nietos, al-
gunas amistades... el último
día siempre pasa lo mismo”.

Pues eso. Que la cena de
despedida fue en el ho-
tel. Cada cual con la

mejor de sus sonrisas. A los
postres, el Presidente Ma-
riano Turiel de Castro diri-
gió unas cortas pero senti-
das palabras en las que alu-
dió a la “satisfacción gene-
ral” que todos los socios le
habían ido transmitiendo en
el transcurso del viaje. “To-
do salió según lo previsto y
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a juzgar por los comentarios
que he recibido, que han si-
do todos elogiosos, creo que
podríamos calificar el viaje,
sin exagerar nada, de éxito
rotundo”.  Pero, sobre cual-
quier otra cuestión, el Presi-
dente destacó, “el gran am-
biente de solidaridad, de
compañerismo y camarade-
ría, como notas dominantes
en estos días”. También re-
cordó “los dos cumpleaños
y un traspiés”, que no es el
título de una película sino
que hemos vivido momen-
tos muy alegres, acompa-
ñando a una socia y a un so-
cio en sus respectivos cum-
pleaños y también hemos te-
nido a un compañero que ha
sufrido “un traspiés y al que
desde aquí todos enviamos
nuestros mejores deseos de
recuperación”. Turiel de
Castro insistió en señalar:

“el éxito es vuestro. Sin
vuestro apoyo, sin vuestra
colaboración, nada hubiera
sido posible”. No faltaron
tampoco palabras de agra-
decimiento para la organi-
zación y sus colaboradores
“que trabajaron duramente
y coordinaron, al milímetro,
el buen hacer de muchas
personas para  que todo el
programa pudiera cumplir-
se, especialmente a Khaled,
Rocío Nicole y Massimo”.
Para terminar, dijo sincero:
“con socios como vosotros,
es un honor ser Presidente”.
Palabras que recibieron co-
mo respuesta unánimes
aplausos.

Ya se había sentado,
dando por finalizada
la intervención, cuan-

do le preguntaron por el
destino del próximo viaje, el
Presidente respondió: “esta-

mos ultimando los prepara-
tivos para el próximo viaje,
que creemos va a despertar
un gran interés, porque va a
ser a... —una pausa como
para pensar y que creó gran
expectación— “mmm…
bueno, estamos dudando en-
tre: …una travesía al Polo
Norte, o, una excursión a
Chinchón y Aranjuez”.  Ri-
sas generales. “¡Cómo se no-
ta que es gallego!”, dijo un
socio, también de la tierra.
El Presidente aclaró que to-
davía no se conoce el desti-
no “pero que... se aceptan
sugerencias. No os preocu-
péis. En cuanto haya alguna
propuesta, vais a ser los pri-
meros en tener noticias…
porque… sin vosotros… no
hay viajes”. 

Texto y fotos:
Rosa Figueroa
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